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			La galaxia vive en paz, gobernada por la gloriosa REPÚBLICA y protegida por los nobles y sabios CABALLEROS JEDI. 




			 




			Como símbolo de su bondad, la República está a punto de inaugurar la BALIZA STARLIGHT en los confines del Borde Exterior. Esta nueva estación espacial será como un rayo de esperanza para todo el que la vea. 




			 




			Pero mientras un magnífico renacimiento se expande por la República, también lo hace un temible nuevo adversario. Ahora los guardianes de la paz y la justicia deben afrontar una amenaza para ellos, la galaxia y la Fuerza… 




			



		



			



	 


	 	

	 

  



			 




			Para Hannah, Sam, Chris y Jay, 




			que aman Star Wars tanto como yo. 
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			La Fuerza está con la galaxia. 




			Vivimos la era de la Alta República: una unión pacífica de mundos afines donde todas las voces son escuchadas y el gobierno se basa en el consenso, no en la coacción ni el miedo. Es una era de ambición, de cultura, de inclusión, de Grandes Obras. La visionaria Canciller Lina Soh lidera la República desde la elegante ciudad-mundo de Coruscant, situada cerca del reluciente centro del Núcleo Galáctico. 




			Pero más allá del Núcleo y sus muchas pacíficas colonias, están los Bordes… Interior, Medio y, por último, en la frontera con lo desconocido, el Borde Exterior. Los mundos del Borde Exterior están repletos de oportunidades para los valientes que viajan por las pocas vías hiperespaciales bien cartografiadas, aunque peligrosas, que llevan hasta ellos. El Borde Exterior es un refugio para cualquiera que huya de las leyes de la República y está repleto de depredadores de todo tipo. 




			La Canciller Soh se ha comprometido a acoger a esos mundos en el seno de la República, con ambiciosos proyectos como el de la Baliza Starlight. Pero, hasta que esta se ponga en marcha, los encargados de mantener el orden y la justicia en la frontera galáctica son los Caballeros Jedi, unos guardianes de la paz dotados de habilidades increíbles nacidas de un misterioso campo de energía conocido como la Fuerza. Los Jedi trabajan codo con codo con la República y han establecido puestos de avanzada en el Borde Exterior para ayudar a todo el que lo necesite. 




			Los Jedi de la frontera pueden ser el último recurso para los que no tienen a nadie más a quien acudir. Aunque los puestos avanzados operan autónomamente, sin intervención directa del gran Templo Jedi de Coruscant, son un eficaz elemento disuasivo para aquellos que hacen el mal. 




			Pocos pueden enfrentarse a los Caballeros de la Orden Jedi. 




			Aunque siempre hay quien lo intenta… 
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PRIMERA PARTE 




			
El Gran Desastre 
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CAPÍTULO UNO 
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HIPERESPACIO. EL RUTA LEGADO. 




			
3 horas para el impacto. 




			 




			«Todo va bien». 




			La capitana Hedda Casset revisó todas las lecturas y pantallas de su silla de mando por segunda vez. Siempre las repasaba dos veces, como mínimo. Tenía más de cuatro décadas de experiencia volando y suponía que ese grado de atención explicaba en gran parte que hubiera sobrevivido tanto tiempo. El segundo repaso confirmó todo lo que había visto en el primero. 




			—Todo va bien —dijo, esta vez en voz alta, anunciándoselo a la tripulación del puente—. Es la hora de mi ronda. Teniente Bowman, el puente es suyo. 




			—A la orden, capitana —contestó su primer oficial, levantándose para ocupar su silla hasta que regresara de su ronda nocturna. 




			No todos los capitanes de cargueros de larga distancia gestionaban sus naves como embarcaciones militares. Hedda había visto naves estelares con suelos sucios, tuberías con fugas y grietas en las ventanillas de las cabinas, defectos que le dolían en el alma. Pero Hedda Casset había iniciado su carrera como piloto de caza de la Fuerza Operativa Conjunta Malastare-Sullust, patrullando un pequeño sector de la frontera del Borde Medio. Se había estrenado pilotando un Incom Z-24, el caza unipersonal que todos llamaban Moscardón. Principalmente en misiones de seguridad, cazando piratas y esas cosas. Finalmente, ascendió a capitana de un crucero pesado, una de las naves de mayor tamaño de la flota. Llevaba una buena carrera y tenía un buen trabajo. 




			Abandonó la FOC Mallust con honores y empezó a comandar naves mercantes para el Gremio Byne, su idea de una jubilación relajada. Pero más de treinta años en el ejército hacían que no solo llevase el orden y la disciplina en la sangre, sino que fueran su sangre. Por eso cada nave que comandaba ahora funcionaba como si estuviera a punto de entrar en una batalla decisiva contra una flota hutt, aunque solo estuvieran transportando pieles de ogrut del planeta A al planeta B. Esta nave, la Ruta Legado, no era ninguna excepción. 




			Hedda se levantó, devolviendo el rápido saludo del teniente Jary Bowman. Se estiró, notando cómo le crujía la columna. Demasiados años patrullando en cabinas diminutas, demasiadas maniobras en alta gravedad… a veces en combate, otras solo porque la hacían sentir viva. 




			«El problema, en realidad», pensó, recogiéndose un mechón canoso tras la oreja, «es que llevo demasiados años». 




			Salió del puente, abandonando la maquinaria precisa que era su cubierta de mando y cruzando un pequeño pasillo hasta el mundo más amplio y caótico del Ruta Legado. La nave era un carguero modular clase A de Astilleros Kaniff, el doble de viejo que la propia Hedda. Eso hacía que la nave hubiera superado ligeramente su vida operativa ideal, pero dentro de parámetros seguros si estaba bien mantenida y revisada, como lo estaba. De eso se ocupaba su capitana. 




			El Ruta era una nave multifacética, preparada tanto para cargamento como pasajeros, de ahí el «modular» de su denominación. La mayor parte de la estructura de la nave la ocupaba un compartimento gigante con forma de prisma triangular alargado, con la ingeniería en la parte trasera, el puente delante y el resto destinado a cargamento. La «columna» central contaba con brazos articulados a intervalos regulares, a los que podían añadir otros módulos más pequeños. La nave podía albergar hasta 144 de esos módulos adaptables capaces de transportar cualquier cargamento que la galaxia pudiera ofrecer. 




			A Hedda le gustaba que la nave pudiera transportar prácticamente de todo. Así nunca sabías qué tenías que recoger, qué extraños desafíos podías encontrar entre un trabajo y el siguiente. En una ocasión viajó con la mitad del espacio de carga del compartimento central transformado en un gigantesco tanque de agua, donde transportaba un pez sable gigante, desde los tormentosos mares de Tibrin hasta el acuario privado de una condesa en Abregado-rae. Hedda y su tripulación habían llegado con el animal a salvo… y no había sido nada fácil. Aún más duro fue llevar la criatura de vuelta a Tibrin, tres ciclos después, cuando el condenado animal enfermó porque la gente de la condesa no tenía ni idea de cómo cuidarla. Aunque en beneficio de la condesa había que decir que había pagado tarifa completa por mandar al pez sable de vuelta. Muchos, particularmente en la nobleza, lo habrían dejado morir. 




			El viaje que estaban haciendo en ese momento, comparativamente, era mucho más sencillo. Las secciones de carga del Ruta Legado estaban llenas hasta un ochenta por ciento de colonos que viajaban al Borde Exterior desde superpoblados mundos del Núcleo y sus colonias, buscando una nueva vida, nuevas oportunidades, otros cielos. Podía entenderlo. Hedda Casset siempre había sido muy inquieta. Tenía la sensación de que moriría de aquella manera, mirando por la ventanilla, esperando descubrir algo que no hubiera visto nunca. 




			Como era un viaje de transporte de pasajeros, la mayoría de módulos de la nave tenían la configuración básica apropiada, con asientos que se convertían en camas bastante cómodas, en teoría, para dormir en ellas, además de lavabos, almacenes, unas pocas holopantallas, una pequeña cocina y poco más. Para los colonos dispuestos a pagar por mayor comodidad, había algunos módulos con minicantinas operadas por droides y camarotes privados, pero eran pocos. Aquella era gente austera. Si tuvieran créditos, lo más probable es que no viajasen al Borde Exterior para labrarse un futuro. El borde oscuro de la galaxia era un lugar de desafíos tan excitantes como mortales. Más mortales que excitantes, de hecho. 




			«Hasta llegar es complicado», pensó Hedda, mirando el remolino del hiperespacio por el gran ojo de buey junto al que pasó. Apartó la vista, consciente de que podía quedarse veinte minutos allí embobada si se dejaba llevar. No podías fiarte del hiperespacio. Era muy útil, sin duda, te llevaba de un sitio al otro, era clave para la expansión de la República más allá del Núcleo, pero nadie lo entendía del todo. Si tu navidroide calculaba mal unas coordenadas, aunque su error fuera mínimo, podías terminar saliéndote de la ruta marcada, el camino principal de lo que fuera el hiperespacio, y acabases en un camino oscuro que nadie sabía dónde podía llevarte. Esto sucedía incluso en las transitadísimas hipervías cercanas al centro galáctico. Fuera de ellas, donde los exploradores apenas habían empezado a cartografiar las rutas… bueno, debías andarte con mucho cuidado. 




			Apartó aquellas inquietudes de su mente y siguió su camino. En realidad, el Ruta Legado volaba en ese momento por la ruta más transitada y conocida hacia los mundos del Borde Exterior. Las naves circulaban por aquella hipervía en ambos sentidos constantemente. Nada de qué preocuparse. 




			Pero las más de nueve mil almas que llevaban a bordo dependían de la capitana Hedda Casset para llegar a su destino sanas y salvas. Eso la preocupaba. Era su trabajo. 




			Hedda llegó al vestíbulo central, un gran espacio circular, un punto abierto necesario para la estructura de la nave reconvertido en una especie de zona común extraoficial. Un grupo de niños jugaban con un balón, mientras varios adultos charlaban cerca, disfrutando de un breve respiro fuera de los hacinados confines de los módulos en los que pasaban la mayor parte del tiempo. El espacio no era bonito, solo un cruce de varios pasadizos cortos, pero estaba limpio. Por insistencia de su capitana, la nave contaba con tripulación de mantenimiento automatizada que se encargaba de mantenerla limpia e higienizada. Uno de los droides custodios estaba trepando por una pared en ese mismo instante, ocupado en una de las interminables tareas necesarias en cualquier nave del tamaño del Ruta. 




			Dedicó un momento a estudiar aquel grupo, unas veinte personas de todas las edades y varios mundos. Humanos, por supuesto, pero también unos pocos ardennianos peludos de cuatro brazos, una familia de givins con sus característicos ojos triangulares y unas orejas puntiagudas a los lados de la cabeza… no abundaban por allí. Pero daba lo mismo el planeta de origen, todos eran seres corrientes que intentaban empezar una nueva vida. 




			Uno de los niños levantó la vista hacia ella. 




			—¡Capitana Casset! —dijo. Era un humano pelirrojo de piel trigueña al que ya conocía. 




			—Hola, Serj —le dijo Hedda—. ¿Qué tal? ¿Va todo bien por aquí? 




			Los demás niños dejaron de jugar y la rodearon. 




			—Nos vendrían bien nuevas holos —dijo Serj—. Hemos visto todas las que hay en el sistema. 




			—No tenemos más —contestó Hedda—. Y dejad de intentar infiltraros en los archivos con restricción de edad. ¿O creéis que no me he dado cuenta? Esta es mi nave. Sé todo lo que pasa en el Ruta Legado. 




			Se agachó un poco. 




			—Absolutamente todo. 




			Serj se sonrojó y miró a sus amigos, que de repente habían descubierto cosas interesantísimas en los anodinos suelo, techo y paredes del lugar. 




			—No os preocupéis —dijo, enderezándose—. Os entiendo. El viaje es bastante aburrido. No me creeréis, pero, dentro de poco, cuando vuestros padres os pongan a arar campos o a construir vallas o a espantar rancors, soñaréis con el tiempo que pasasteis en esta nave. Relajaos y disfrutad. 




			Serj puso los ojos en blanco y volvió al improvisado juego de pelota que había inventado con los otros niños. 




			Hedda sonrió y siguió adelante, saludando y charlando con unos y otros. Personas. Probablemente, algunas buenas y otras malas, pero durante unos días eran su gente. Adoraba aquellos viajes. Independientemente de lo que terminara sucediendo en sus vidas, aquella gente viajaba al Borde para hacer realidad sus sueños. Formar parte de eso le hacía sentirse bien. 




			La República de la Canciller Soh no era perfecta, ningún gobierno lo era ni lo había sido nunca, pero el sistema daba margen a la gente para soñar. No, mejor aún, fomentaba sus sueños, grandes o pequeños. La República tenía sus defectos, pero las cosas podían ser infinitamente peores. 




			Hedda dedicó más de una hora a su ronda. Pasó por el compartimento de pasajeros, echó un vistazo al cargamento de tibanna líquido superenfriado, para asegurarse de que el volátil material estaba bien sellado (lo estaba), inspeccionó los motores (todo bien), examinó el estado de las reparaciones de los sistemas de recirculación ambiental de la nave (progresando adecuadamente) y se aseguró de que las reservas de combustible seguían siendo las apropiadas para el resto del viaje, con un cómodo margen adicional (lo eran). 




			El Ruta Legado estaba tal como ella quería. Un pequeño mundo bien cuidado en medio de la selva, una confortable burbuja de seguridad rodeada por el vacío. No podía saber qué les esperaría a aquellos colonos cuando se dispersasen por el Borde Exterior, pero pensaba asegurarse de que llegasen sanos y salvos para que pudieran descubrirlo por sí mismos. 




			Hedda regresó al puente y el teniente Bowman se puso en pie de un salto al verla entrar. 




			—Capitana en el puente —dijo, y todos los oficiales se enderezaron en sus asientos. 




			—Gracias, Jary —dijo Hedda, mientras su segundo volvía a su puesto. 




			Hedda se instaló en su silla de mando, revisando mecánicamente los monitores, buscando cualquier cosa inusual. 




			«Todo va bien», pensó. 




			CLANG. CLANG. CLANG. CLANG. Una alarma, potente e insistente. La iluminación del puente cambió a la configuración de emergencia, bañándolo todo de rojo. Al otro lado de la ventanilla delantera, el remolino del hiperespacio parecía extraño. Quizá fuera por las luces de emergencia, pero tenía… un matiz rojo. Parecía… débil. 




			Hedda notó que el pulso se le aceleraba. Su mente pasó instintivamente al modo de combate. 




			—¡Informe! —bramó, buscando la causa de la alarma en sus monitores. 




			—Alarma generada por la navicomputadora, capitana —gritó su navegador, el cadete Kalwar, un joven quermiano—. Hay algo en la hipervía. Justo delante. Grande. Impacto en diez segundos. 




			La voz del cadete fue firme y Hedda se sintió orgullosa de él. No debía de ser mucho mayor que Serj. 




			Hedda sabía que aquello era imposible. Las hipervías siempre estaban desiertas. Precisamente de eso se trataba. No podía recordar la base científica, pero sabía que las colisiones a velocidad luz en vías marcadas eran sencillamente imposibles. Era «un absurdo matemático», como dirían los ingenieros. 




			Llevaba volando por el espacio profundo lo bastante para saber que a todas horas, todos los días, sucedían cosas imposibles. También sabía que diez segundos eran nada a la velocidad que volaba el Ruta Legado. 




			«Nunca puedes fiarte del hiperespacio», pensó. 




			Hedda Casset apretó dos botones de su consola de mando. 




			—Preparados —dijo, serenamente—. Tomo los controles. 




			Dos mandos de pilotaje salieron de los reposabrazos de su silla y Hedda sujetó uno con cada mano. 




			Se tomó un instante para respirar hondo y empezó a pilotar. 




			El Ruta Legado no era un Incom Z-24 Moscardón, ni uno de los Vigalargas de la República. Llevaba más de un siglo en servicio. Era un carguero en el final, si no más allá, de su vida operativa, cargado hasta los topes, con motores diseñados para una aceleración y desaceleración lentas y graduales, que atracaba en espaciopuertos o centros de carga orbitales. Se movía como una luna. 




			El Ruta Legado no era una nave de guerra. Ni mucho menos. Pero Hedda lo pilotó como si lo fuera. 




			Vio el obstáculo en su camino, con su vista e instintos aguzados de piloto de caza, avanzando a una velocidad increíble, suficiente para que su nave y lo que fuera aquello quedasen desintegrados, pequeños átomos flotando para siempre en la hipervía. No tenía tiempo para esquivarlo. La nave no podía virar lo suficiente. No tenía ni tiempo ni espacio. 




			Pero la capitana Hedda Casset estaba al timón y no pensaba fallar a su nave. 




			Un leve toque en el volante izquierdo, una rotación mayor en el derecho y el Ruta Legado se movió. Más de lo que quería, pero tanto como su capitana lo creía capaz. El enorme carguero pasó rozando el obstáculo en su camino, con aquella cosa tan cerca de su casco que Hedda sintió que le erizaba el cabello, a pesar de las muchas capas de metal y blindaje que las separaban. 




			Pero estaban vivos. No habían chocado. La nave seguía viva. 




			Turbulencias. Hedda forcejeó con ellas, notando sus baches y olas, cerrando los ojos, sin necesidad de ver para volar. El armazón de la nave gruñía sus protestas. 




			—Tú puedes, viejita —dijo, en voz alta—. Somos un par de abuelas gruñonas, sin duda, pero a las dos nos queda aún mucha vida por delante. Te he cuidado condenadamente bien y lo sabes. No pienso fallarte si tú no me fallas. 




			Hedda no le falló a su nave. 




			Fue su nave la que le falló a ella. 




			El gruñido del metal estresado se convirtió en un aullido. Las vibraciones de la nave adquirieron un nuevo timbre, que Hedda había sentido muchas veces. Era la sensación de una nave que había superado sus límites, ya fuese por haber recibido demasiado castigo en un tiroteo o, como aquí, por haberle pedido que realizase una maniobra para la que no estaba capacitada. 




			El Ruta Legado se estaba desintegrando. Le quedaban segundos, como máximo. 




			Hedda abrió los ojos. Soltó los controles y pulsó algunos botones en su consola, activando el blindaje de los mamparos que separaban los módulos de carga en caso de accidente, por si eso les daba alguna oportunidad a los que iban a bordo. Pensó en Serj y sus amigos, jugando en una zona común, y en las puertas de emergencia que acababan de caer pesadamente a la entrada de cada módulo de pasajeros, posiblemente atrapándolos en una zona que estaba a punto de llenarse del vacío. Esperaba que los niños hubieran vuelto con sus familias cuando sonó la alarma. 




			No lo sabía. 




			No podía saberlo. 




			Hedda miró a los ojos del primer oficial, que la miraba boquiabierto, consciente de lo que estaba a punto de suceder. Inclinó la cabeza. 




			—Capitana —dijo el teniente Bowman—, ha sido un… 




			El puente se desgarró. 




			Hedda Casset murió sin saber si había logrado salvar a alguien. 
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CAPÍTULO DOS 
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EL BORDE EXTERIOR. SISTEMA HETZAL. 




			
2,5 horas para el impacto. 




			 




			El técnico de escáneres (tercera clase) Merven Getter estaba preparado. Preparado para terminar su jornada, preparado para tomar la lanzadera de vuelta al interior del sistema, preparado para pasar por la cantina cercana al espaciopuerto de la luna Enraizada, donde Sella trabajaba de camarera, preparado para descubrir si encontraba el valor necesario para pedirle una cita. Ella era una twi’lek y él mirialano, pero ¿qué importaba eso? «Todos somos la República». El gran eslogan de la Canciller Soh… pero la gente se lo creía. De hecho, Merven también se lo creía. Las mentalidades estaban evolucionando. Las posibilidades eran infinitas. 




			Y quizá una de esas posibilidades rondaba a un «escantec» (tercera clase) destinado en una estación de vigilancia de la parte más remota de la eclíptica del sistema Hetzal, de por sí ya condenadamente alejado en el mismo Borde, tristemente distante de las deslumbrantes luces y los apasionantes mundos del Núcleo de la República. Quizá el escantec (tercera clase), que se pasaba el día mirando holopantallas, registrando el tráfico de entrada y salida de naves estelares, pudiera llamar la atención de la encantadora mujer de piel escarlata que le servía una jarra de cerveza local, tres o cuatro noches por semana. Sella solía quedarse un momento charlando con él, apartándose para dejar pasar a los clientes que entraban y salían de la pequeña taberna. Al parecer, sus anécdotas sobre la vida en los confines del sistema le resultaban inexplicablemente interesantes. 




			Merven no entendía por qué le fascinaban tanto. A veces aparecía naves en el sistema, saliendo del hiperespacio e irrumpiendo en sus monitores, mientras otras se marchaban y sus pequeños iconos desaparecían de los monitores. Nunca pasaba nada interesante, todos los planes de vuelo estaban fijados con antelación, por lo que normalmente ya sabía todo lo que iría y vendría. Merven se encargaba de asegurarse de que los planes de vuelo se cumplieran, poco más. En el raro caso de que sucediera algo inusual, su única tarea consistía en notificarlo a gente considerablemente más importante que él. 




			El escantec (tercera clase) Merven Getter se pasaba la vida viendo gente que viajaba a algún sitio. Él, por el contrario, no se movía de donde estaba. 




			Aunque quizá no era el día. Pensó en Sella. Pensó en su sonrisa, en la forma de decorar su lekku, con aquellos intrincados lazos que le había explicado que diseñaba ella misma, en cómo dejaba lo que estuviera haciendo para servirle su jarra de cerveza al verlo entrar por la puerta, sin preguntar. 




			Sí. La invitaría a cenar. Esa noche. Había ahorrado un poco y conocía un sitio relativamente cerca de la cantina. Y relativamente cerca de su casa, además, aunque no quería correr tanto. 




			Solo necesitaba terminar aquel condenado turno. 




			Merven miró a su compañera, la escantec (segunda clase) Vel Carann. Le quería preguntar si podía marcharse un poco más temprano, para volverse con la siguiente lanzadera a la luna Enraizada. Ella estaba leyendo algo en un datapad, absorta. Probablemente una de las novelas románticas Jedi que la obsesionaban. Merven no lo entendía. Había leído alguna, todas estaban situadas en puestos avanzados de las fronteras remotas de la República, repletas de amores no correspondidos y miradas furtivas de deseo… la única acción eran los duelos con espadas de luz, un evidente sustitutivo de lo que los personajes realmente deseaban hacer. Supuestamente, Vel no podía leer nada ajeno al trabajo en su horario laboral, pero si se lo decía, ella tocaría la pantalla y la cambiaría por un manual técnico, asegurando que no estaba haciendo nada malo. El problema era que ella era segunda clase y él tercera, lo que significaba que mientras Merven hiciera su trabajo, Vel sabía que no necesitaba hacer el suyo. 




			No. No le iba a pedir salir más temprano. A Vel no. Podía aguantar hasta el final de su turno. No quedaba mucho y… 




			Algo apareció en uno de sus monitores. 




			—Eh —dijo Merven. 




			Era algo extraño. No había planeada ninguna entrada al sistema hasta dentro de veinte minutos. 




			Apareció otra cosa. Y después varias cosas más. Diez. 




			—¿Pero qué…? —dijo Merven. 




			—¿Problemas, Getter? —preguntó Vel, sin levantar la vista de la pantalla. 




			—No lo sé. Tengo un puñado de entradas imprevistas en el sistema y no están reduciendo su velocidad. 




			—Espera… ¿qué? —dijo Vel, dejando su datapantalla y levantando finalmente la vista hacia sus monitores—. Oh, qué raro. 




			Más iconos afloraron en los radares de Merven, demasiados para contarlos a simple vista. 




			—¿Son… crees que son… asteroides, quizá? —dijo Vel, con la voz entrecortada. 




			—¿A esa velocidad? ¿Saliendo del hiperespacio? No sé. Haz un análisis —dijo Merven—. A ver si averiguas qué son. 




			Silencio desde el puesto de Vel. 




			Merven levantó la vista. 




			—No… sé cómo —dijo ella—. Tras la última actualización, no me molesté en aprenderme los sistemas. Pareces tenerlo todo controlado y yo solo estoy aquí para supervisar, ya sabes, y… 




			—Vale —dijo, nada sorprendido—. ¿Puedes rastrearlos, al menos? Esa subrutina no ha cambiado desde hace dos años. 




			—Sí —respondió Vel—. Eso sí. 




			Merven se volvió hacia sus monitores y empezó a teclear en su consola. 




			Ya había cuarenta y dos anomalías en el sistema, todas volando a una velocidad cercana a la luz. Increíblemente deprisa, en otras palabras, mucho más de lo que permitían las normas de seguridad. Si eran naves, quien las pilotaba se iba a llevar una buena multa. Pero Merven no creía que fueran naves. Eran demasiado pequeñas, para empezar, y no dejaban rastro de impulsión. 




			¿Asteroides, quizá? ¿Rocas espaciales llegadas, de alguna manera, al sistema? ¿Algún tipo de extraña tormenta espacial? ¿Un enjambre de cometas? No podía ser un ataque, de eso estaba seguro. La República estaba en paz y todo parecía indicar que así seguiría. Todo el mundo vivía feliz, haciendo su vida. La República funcionaba. 




			Además, en el sistema Hetzal no había nada por lo que mereciera la pena atacarlo. No era más que unos pocos planetas corrientes: el mundo principal y dos lunas habitadas, la Afrutada y la Enraizada, principalmente dedicados a la producción agrícola. Contenía algunos gigantes gaseosos y grandes astros congelados, pero lo único que había eran muchos granjeros y todo lo que estos cultivaban. Merven sabía que era importante, que Hetzal exportaba alimentos a todo el Borde Exterior y que parte de su producción llegaba incluso a los sistemas interiores. También estaba lo que había leído del bacta, una especie de sustituto milagroso del jovan que intentaban cultivar en el mundo principal del sistema, supuestamente para revolucionar la medicina, si lograban encontrar la forma de cultivarlo en grandes cantidades… pero no dejaban de ser plantas, nada más. Y las plantas no tenían nada de excitante. 




			Por lo que sabía, Hetzal solo era famoso como planeta natal de la famosa branqui-cantante Illoria Daze, quien podía hacer vibrar su aparato vocal como si fuera un coro de seis voces. Eso, combinado con su ingenio único y una historia de ascenso desde la pobreza, la había hecho famosa en toda la República. Pero Illoria ni siquiera estaba allí. Ahora vivía en Alderaan, con la gente importante. 




			Hetzal no tenía nada de verdadero valor. Aquello no tenía ningún sentido. 




			Otra ráfaga de objetos apareció en sus monitores, tantos que estaba sobrecargando la capacidad de rastreo de la computadora. Amplió el foco para tener una vista de todo el sistema y verlo mejor. Merven notó que aquellas cosas, fueran lo que fueran, no entraban en el sistema por la zona de acceso hiperespacial segura. Afloraban por todas partes, algunas terriblemente cerca de… 




			—Oh, no —dijo Vel. 




			—Ya lo he visto —dijo Merven. No necesitó ningún análisis de trayectoria. 




			Las anomalías volaban hacia el sol y muchas en trayectorias de colisión con los mundos habitados y sus estaciones orbitales. Aquellas cosas no perdían velocidad. En absoluto. Volando cerca de la velocidad luz, daba lo mismo si eran asteroides, naves o bolas de caramelo espumoso. Si chocaban con algo… lo destruirían. 




			Mientras observaba, uno de los objetos chocó con un satélite de comunicaciones no tripulado. Tanto la anomalía como el satélite desaparecieron de su monitor y la galaxia ganó un poco más de polvo espacial. 




			Hetzal Prime era lo bastante grande para soportar unos cuantos impactos como aquel y sobrevivir como cuerpo planetario. Quizá las dos lunas habitadas pudieran soportar también un par de impactos. Pero todo lo que viviera en ellas… 




			Sella estaba en la luna Enraizada. 




			—Debemos salir de aquí —dijo Merven—. Estamos en medio del campo de tiro y cada segundo que pasa aparecen más cosas de esas. Tenemos que llegar a la lanzadera. 




			—Tienes razón —dijo Vel, recuperando cierto tono de mando—. Pero antes debemos lanzar la alerta sistémica. Es nuestro deber. 




			Merven cerró los ojos un momento y volvió a abrirlos. 




			—Es verdad. Por supuesto. 




			—La computadora necesita los códigos de autorización de los dos para activar el sistema de alarma sistémica —dijo Vel—. Cuando te diga. 




			Tecleó unas cuantas órdenes en su datapantalla. Merven hizo lo mismo y esperó su señal. Cuando se la hizo, introdujo su código. 




			Una suave alarma sonó en la cubierta de operaciones cuando el mensaje se transmitió. Merven sabía que un ruido parecido se estaba oyendo en esos momentos en todo el sistema Hetzal, desde las cabinas de las gabarras de basura hasta los palacios de los ministros del mundo principal. Cuarenta mil millones de personas estaban mirando al cielo atemorizadas. Una de ellas era una encantadora twi’lek de piel escarlata que probablemente se preguntaba si su mirialano favorito pasaría esa noche por la taberna. 




			Merven se puso en pie. 




			—Ya hemos cumplido nuestro deber. Hora de ir a la lanzadera. Podemos explicar lo que pasa por el camino. 




			Vel asintió y se levantó. 




			—Sí. Salgamos de… 




			Uno de los objetos salió del hiperespacio, tan cerca y a tanta velocidad que les cayó encima, en términos astromecánicos, en cuanto apareció. 




			Una gran bola de fuego y aquella anomalía desapareció, junto con la estación de vigilancia y sus dos escantecs, con sus metas, miedos, talentos, esperanzas y sueños… mientras la energía cinética del objeto pulverizaba al instante todo lo que encontraba a su paso. 
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CAPÍTULO TRES 
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CIUDAD AGUIRRE, HETZAL PRIME. 




			
2 horas para el impacto. 




			 




			—¿Esto es real? —preguntó el ministro Ecka, mientras la alarma sonaba en su oficina… persistente, constante, imposible de ignorar. Seguramente se trataba de eso, precisamente. 




			—Parece que sí —respondió el consejero Daan, colocándose un mechón de pelo tras la oreja—. La alerta la originó una estación de vigilancia en los confines del sistema. Tenía nivel de prioridad máximo y se propagó a todo el sistema. Todas las computadoras conectadas al núcleo procesador central están haciendo sonar la misma alarma. 




			—Pero ¿qué la causa? —preguntó el ministro—. ¿No incluía un mensaje? 




			—No —replicó Daan—. Hemos pedido aclaraciones repetidamente, pero no ha habido respuesta. Creemos… que la estación de vigilancia ha sido destruida. 




			El ministro Ecka se quedó pensando un momento. Rotó su silla para dar la espalda a sus asesores, haciendo crujir un poco la vieja madera bajo su peso. Miró el gran ventanal panorámico que ocupaba la pared de detrás de su escritorio. A lo lejos, los dorados campos de Hetzal, hasta el horizonte. El planeta, todo el sistema en realidad, creía en el empleo de hasta el último espacio disponible para crecer, crear y cultivar. Los edificios tenían tejados de adobe, en los ríos y lagos se cultivaban algas, las torres estaban terraplenadas, con vides frutales creciendo a sus lados. Los droides cosechadores volaban entre ellas, recogiendo fruta madura de temporada. En ese momento, eran frutamieles, bayas reinas y melones de hielo. Dentro de un mes serían otras distintas. En Hetzal siempre había algo de temporada. 




			Adoraba aquella vista. La más apacible de la galaxia, en su opinión. Todo tan perfecto. Fértil y correcto. 




			Ahora, con las alarmas resonando en sus oídos, parecía distinta. Ahora todo parecía… frágil. 




			—Ahí fuera pasa algo —dijo otro asesor, una devaroniana llamada Zaffa. 




			Ecka la conocía desde hacía mucho y era la primera vez que su tono denotaba preocupación. Estaba mirando una datapantalla, con el ceño fruncido. 




			—Acaba de caer una explotación minera del centro del sistema —dijo Zaffa—. También empiezan a haber huecos en la red de satélites. Es como si algo estuviera destruyendo nuestras instalaciones una por una. 




			—¿Y seguimos sin imágenes? Esto es de locos —exclamó Ecka. 




			Señaló a su jefe de seguridad, un corpulento humano de mediana edad. 




			—Borta, ¿cómo es posible que tu gente no sepa qué sucede? 




			Borta frunció el ceño. 




			—Ministro, con el debido respeto, ya lo sabe. Sus recientes recortes han reducido el departamento de seguridad de Hetzal a una décima parte de lo que era. Estamos trabajando en ello, pero no podemos hacer gran cosa. 




			—¿Es una anomalía natural? No puede ser que… no nos están atacando, ¿verdad? 




			—Aún no lo sabemos. Lo que sucede encaja en una especie de infiltración enemiga, pero no vemos rastros de impulsión y las instalaciones atacadas son bastante aleatorias. Seguimos teniendo plataformas orbitales, todavía intactas. Si fuera un ataque, deberían eliminar nuestra capacidad de contraatacar y no lo están haciendo. 




			La alarma volvió a sonar. Ecka giró su silla y señaló al consejero Daan, que se estremeció. 




			—¿Puede apagar esa maldita alarma? ¡No puedo pensar! 




			Daan se recompuso, se enderezó un poco y apretó un botón en su datapantalla. La alarma, felizmente, dejó de sonar. 




			Otro asesor tomó la palabra, un joven delgado, pelirrojo y extremadamente pálido, Keven Tarr. Lo había mandado el ministro de tecnología. Ecka no les encontraba gran utilidad a los técnicos no relacionados con la productividad agrícola. En el fondo seguía siendo un agricultor, pero sabía que Tarr era muy inteligente, según decían. Probablemente, no tardaría en hacer su camino y encontraría trabajo en alguna parte más sofisticada de la galaxia. Así eran las cosas en un mundo como Hetzal. No todos se quedaban. 




			—Creo que puedo mostrarle lo que pasa, ministro —dijo Tarr. 




			El hombre tenía unos dedos muy largos para un humano, que volaban sobre su datapad. 




			—Deje que le pase los datos al droide… puede proyectar la información para todos. 




			Tecleó unas cuantas órdenes más, desenrolló un cable conector desde su datapad y lo enchufó en un puerto de acceso del droide de comunicaciones hexagonal que había en un rincón de la sala. Este rodó hacia delante, mientras se encendía su único ojo verde. 




			Desde ese ojo, la máquina proyectó una imagen en una gran pared blanca de la oficina del ministro. Normalmente, las reproducciones en la videopared trataban de rendimientos de cosechas o programas de erradicación de plagas. En ese momento, sin embargo, mostraba todo el sistema Hetzal, con todos sus mundos, estaciones, satélites, plataformas y naves. 




			Y algo más. 




			Al ministro Ecka le pareció un campo invadido por un enjambre de insectos devoradores. Centenares de luces diminutas que se desplazaban por el sistema a una velocidad extraordinaria, todas en la misma dirección: hacia el sol. Y también hacia el planeta, hacia Hetzal Prime y las lunas Afrutada y Enraizada, relativamente cercanas, por no mencionar todas las estaciones, satélites, plataformas, naves… muchas de ellas llenas de gente. 




			—¿Qué son? —preguntó. 




			—Lo desconozco —respondió Tarr—. Conseguí esta imagen combinando las señales de los satélites y las estaciones de vigilancia que sobreviven, pero van cayendo rápidamente y estamos perdiendo capacidad de sensores con ellas. Sean lo que sean esas anomalías, vuelan prácticamente a velocidad luz y cuesta muchísimo seguirles el rastro, esto es… 




			—Terrible —terminó el general Borta por él. 




			—Apocalíptico, iba a decir —añadió Tarr—. Veo muchas trayectorias de impacto con el mundo principal. 




			—¿Y no podemos hacer nada? —preguntó Ecka, mirando a Borta—. ¿No podemos… volarlas a cañonazos? 




			Borta le miró con impotencia. 




			—Quizá antiguamente pudiéramos. Al menos algunas. Pero la defensa del sistema dejó de ser prioritaria hace… mucho tiempo. 




			El reproche flotó en el ambiente, pero Ecka no lo aceptaba. Había tomado decisiones que parecían acertadas en su momento, con la información que disponía entonces. ¡Vivían en paz! La paz reinaba en todas partes. ¿Por qué malgastar un dinero que podía servir al pueblo de otra manera? En todo caso, no había que mirar atrás. Era momento de tomar otra decisión. La mejor posible. 




			No titubeó. Cuando una cosecha ardía, no podías permitirte titubeos. Por muy feas que estuvieran las cosas, si esperabas solo empeorarían. 




			—Lancen la orden de evacuación. A todo el sistema. Y después manden un mensaje a Coruscant para informarles de lo que está pasando. No podrán enviar a nadie a tiempo, pero como mínimo se enterarán. 




			La consejera Zaffa lo miró, con los ojos entornados. 




			—No sé si podemos cumplir esa orden, ministro —dijo—. No tenemos suficientes naves para evacuaciones planetarias. Y si esas cosas realmente viajan a una velocidad próxima a la luz, no falta mucho para… 




			—Entendido, consejera Zaffa —dijo Ecka, con firmeza—. Pero aunque mi orden salve solo a una persona, habremos salvado a alguien. 




			Zaffa asintió y tecleó en su datapantalla. 




			—A sus órdenes. Evacuación sistémica en marcha. 




			Todos miraron la proyección de la pared, atravesada ahora por interferencias. La red improvisada por Tarr perdía capacidad a medida que los satélites caían, pero el mensaje seguía claro. Era como si alguien hubiera disparado un arma gigante contra el sistema Hetzal y no podían hacer nada por salvarse. 




			—Creo que todos deberían intentar abandonar el planeta —dijo Ecka—. Imagino que las naves estelares de las que disponemos se llenarán muy rápido. 




			Nadie se movió. 




			—¿Qué piensa hacer usted, ministro? —preguntó el consejero Daan. 




			Ecka se volvió hacia la ventana, mirando los campos dorados que se perdían en el horizonte. Era tan apacible. Parecía inconcebible que allí pasara nada malo. 




			—Creo que me quedo. Quizá haga una comparecencia pública, para intentar que la gente mantenga la calma. Alguien debe cuidar del sembrado. 




			 




			El mensaje del ministró Ecka se propagó rápidamente por Hetzal Prime y sus dos grandes lunas habitadas, por datapads y holopantallas, emitido en todos los canales y diciendo, en esencia: no hay lugar seguro. Huid lo más lejos que podáis. 




			La explicación era sucinta, generando especulaciones. ¿Qué estaba pasando? ¿Era un accidente? ¿Qué desastre podía ser tan terrible para tener que evacuar todo un sistema? 




			Algunos ignoraron el aviso. Ya se habían producido falsas alarmas antes. A veces, los piratas informáticos gastaban bromas o se exhibían infiltrándose en los sistemas de alertas de emergencia. Sí, nunca nada a aquella escala, pero así se hacía más fácil ignorarlo. En definitiva, ¿todo el sistema en peligro? No era posible. 




			Esos se quedaron en su casa o en su trabajo. Apagaron sus pantallas y volvieron a sus vidas, porque eso era mejor que la alternativa. Y cuando miraban al cielo, de vez en cuando, y veían naves despegando y marchándose… bueno, se decían que los que iban en ellas eran idiotas fáciles de asustar. 




			Otros quedaron petrificados. Querían ponerse a salvo, pero no tenían la menor idea de cómo hacerlo. No todo el mundo tenía medios para abandonar el planeta. De hecho, la mayoría no los tenían. Hetzal era un sistema de agricultores, gente que vivía apegada a la tierra. Si viajaban a alguna otra parte de la República, era en ocasiones especiales, experiencias únicas en una vida. Ahora les decían que buscasen la manera más rápida de huir al espacio, pero ¿cómo? ¿Cómo iban a hacerlo? 




			Algunos en Hetzal tenían sus propias naves estelares o vivían en las ciudades, donde los viajes espaciales eran más comunes. Fueron a buscar a sus hijos, recogieron todos sus tesoros y corrieron a los espaciopuertos, esperando ser los primeros en comprar un billete. Nunca lo eran. Los recibían multitudes, colas, unos precios de los billetes que se inflaban disparatadamente hasta niveles inalcanzables para nadie excepto los más ricos, por culpa de oportunistas sin escrúpulos. La tensión crecía. Empezaron las peleas y, aunque Hetzal disponía de una fuerza de seguridad para aplacar aquel tipo de alborotos, los agentes también miraban el cielo, preguntándose si debían pasar los últimos instantes de su vida intentando salvar al prójimo. Un noble propósito… pero ¿deseable? Los agentes de seguridad también eran personas y tenían sus propias familias. 




			El orden empezó a resquebrajarse. 




			En la luna Enraizada, un amable comerciante decidió abrir las puertas de la nave estelar que empleaba para transportar los fresquísimos productos de la luna hasta los voraces mundos del Borde Exterior. Le ofreció sitio a todo el que cupiera y, aunque su piloto le dijo que la nave era vieja y que los motores ya no estaban en su mejor momento, no le importó. Era un momento de magnanimidad y esperanza, y le juró a la luz que salvaría tanta gente como pudiera. 




			La nave, cargada con 582 personas, incluidos el comerciante y su familia, logró despegar de su plataforma, después de que el piloto aplicase la máxima potencia a sus motores. Solo necesitaban salir del pozo de gravedad de la luna. Una vez en el espacio, todo sería mucho más sencillo. Podían escapar, ponerse a salvo. 




			La nave logró recorrer casi un kilómetro, hasta que sus sobrecargados motores estallaron. La bola de fuego cayó como lluvia sobre los que no habían podido embarcar, que no sabían si habían tenido suerte o no porque seguían sin tener la menor idea de qué era lo que se avecinaba. El mensaje del ministro Ecka no explicaba nada. 




			Mandó una versión distinta del mensaje para cualquier sistema o nave que pudiera captarlo: «Estamos en graves problemas. Manden ayuda, si pueden». 




			Fue captado por receptores de otros mundos del Borde Exterior, Ab Dalis, Mon Cala, Eriadu y muchos otros, expandiéndose por el sistema repetidor de la República y después hasta los planetas de los Bordes Medio e Interior, la región de Colonias e incluso el deslumbrante Núcleo. Prácticamente todos los que lo recibían querían ayudar… pero ¿cómo? Era evidente que lo que estaba sucediendo en Hetzal, fuera lo que fuera, habría terminado mucho antes de que pudieran llegar. 




			Pero mandaron naves. Principalmente, naves de asistencia médica, con la esperanza de poder curar a los heridos de Hetzal. 




			Si había supervivientes. 




			 




			—Diríjanse a la base de transportes más cercana al planeta —le dijo el ministro Ecka a un droide cámara que grababa sus palabras y su imagen y las emitía a todo el sistema—. Enviaremos naves a recoger a aquellos que no tienen otra manera de salir del planeta. Puede llevarnos tiempo, pero debemos mantener la calma y la paz. Les doy mi palabra, iremos a buscarlos. Todos venimos del mismo árbol. Somos gente sencilla de campo. Sobreviviremos como hemos sobrevivido inviernos rigurosos y veranos secos, manteniéndonos unidos. 




			»Todos somos Hetzal. Todos somos la República. 




			Levantó una mano y el droide cámara cortó la transmisión. Aquel era el cuarto mensaje que emitía desde el inicio de la emergencia y esperaba que estuvieran sirviendo de algo. Los informes sugerían que no; había disturbios en los espaciopuertos de los tres mundos habitados, pero ¿qué más podía hacer? Emitía sus mensajes desde su oficina en Ciudad Aguirre, demostrando que no había abandonado a su pueblo, aunque podía. Una demostración de solidaridad. No era gran cosa, pero algo era algo. 




			A su alrededor, el resto de su personal coordinaba sus esfuerzos por ayudar en todo lo posible. El general Borta trabajaba con su escasa flota de seguridad para mantener el orden y sacar gente del planeta. Con ayuda del consejero Daan, se habían ocupado de que varios de los enormes cargueros de cultivos en tránsito se colocasen como puntos de transbordo, ordenándoles arrojar su carga y despejar todo el espacio para los refugiados. Cada uno de ellos podía contener a decenas de miles de personas. No cómodamente, por supuesto, pero en aquella situación la comodidad era irrelevante. 




			Otras naves más pequeñas llevaban a los hetzalianos hasta los cargueros, descargaban a sus pasajeros y volvían apresuradamente a recoger más. No era un sistema perfecto, pero era lo que habían podido improvisar. No tenían planes para aquel tipo de contingencias. 




			El ministro Ecka se culpaba por eso, pero ¿cómo podría haberlo sabido? Se suponía que aquello no podía suceder. Era imposible, fuera lo que fuera. En definitiva, no era más que un agricultor y… 




			«No», pensó, repentinamente avergonzado de sí mismo. Era el ministro Zeffren Ecka, líder de aquel condenado sistema. No importaba que no hubiera podido prever aquel desastre, estaba sucediendo y debía hacer todo lo que estuviera en su mano. 




			Mientras pensaba en eso, miró a Keven Tarr, que no dejaba de trabajar en su red, intentando mantener el flujo de información. El joven estaba ahora ocupado con tres datapads y varios droides de comunicación que proyectaban distintas cosas en las paredes, recogiendo tantos datos como podía sobre las dimensiones del desastre que estaba causando estragos en el sistema. Seguía sin tener respuestas, aparte de confirmar continuamente que Hetzal estaba siendo devastada por lo que fuera que estaba afectando al sistema. Satélites, baterías, estaciones… destruidas por la tormenta letal que les estaba cayendo encima. Era como los enjambres estacionales de mascaquitos que solían infestar la luna Afrutada, hasta que fueron exterminados mediante modificación genética. 




			Si un enjambre se te echaba encima, estabas perdido. Te agachabas, sobrevivías y volvías a sembrar tus campos cuando todo hubiera pasado. 




			Ecka observó que Keven Tarr se secaba el sudor de los ojos y volvía a mirar su datapad central, que había colocado de pie en la pequeña mesa auxiliar que usaba como escritorio. 




			Tarr abrió los ojos como platos y sus dedos quedaron petrificados sobre la pantalla. 




			—Ministro —dijo—. Estoy… recibiendo una señal. 




			—¿Qué señal? —preguntó Ecka. 




			—Se… se la paso —dijo Tarr, con un tono extraño, de sorpresa o desconcierto. 




			Las palabras crepitaron en el aire cuando uno de los droides de comunicaciones emitió el mensaje en la oficina del ministro Ecka. Una voz de mujer. Pocas palabras, pero le dieron justo lo que necesitaba en aquel momento. 




			—Al habla la Maestra Jedi Avar Kriss. Les mandamos ayuda. 




			Justo lo que necesitaba. 




			Esperanza. 
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CAPÍTULO CUATRO 
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CRUCERO TERCER HORIZONTE 




			
CLASE EMISARIO DE LA REPÚBLICA. 




			
90 minutos para el impacto. 




			 




			Una nave irrumpió en el sistema Hetzal, saltando del hiperespacio y frenando rápidamente para recuperar la velocidad convencional. Entró mucho en el sistema, cerca del sol y los pozos de gravedad, que habrían destruido una nave más pequeña, incluso aquella misma si la tripulación de su puente no fuera la mejor que la República tenía en sus filas. 




			La nave era el Tercer Horizonte y era una preciosidad. El casco se ondulaba como olas de un mar plateado, elevándose hacia un punto central, con torres y almenas a lo largo, como una fortaleza alzada en uno de los lados, toda alas, agujas y espirales. Era una demostración de ambición. Era una demostración de belleza porque podía permitírselo, sin pensar en costes ni esfuerzos. 




			El Tercer Horizonte era una obra de arte, un símbolo de la gran República de planetas que representaba. 




			Naves más pequeñas empezaron a desplegarse desde los amarres del exterior, como pétalos de flor llevados por la brisa, veloces puntitos plateados y dorados. Eran las naves de la Orden Jedi, los Vectores. Si los Jedi y la República trabajaban conjuntamente, lo mismo hacían la gran nave y su contingente Jedi. Naves más grandes salían de los hangares del Tercer Horizonte, las caballos de batalla de la República, los Vigalargas. Naves muy versátiles, capaces de realizar misiones de combate, búsqueda y rescate, transporte y cualquier cosa que sus tripulantes pudieran necesitar. 




			Los Vectores tenían configuración de naves unipersonales o bipersonales, dado que no todos los Jedi viajaban solos. Algunos llevaban a sus padawanes con ellos, para que aprendieran las lecciones de sus Maestros. Los Vigalargas los podían manejar tripulaciones de un mínimo de tres miembros, pero podían alojar cómodamente hasta veinticuatro seres… soldados, diplomáticos, médicos, técnicos, lo que hiciera falta. 




			Las naves más pequeñas se lanzaron hacia el sistema, acelerando para alejarse del Tercer Horizonte. Cada una con un destino, cada una con un objetivo. Cada una con vidas por salvar. 




			En el puente del Tercer Horizonte, había una humana de pie y sola. Alrededor de ella, un hervidero de actividad en los espacios arqueados y los recovecos del puente, mientras oficiales, navegantes y técnicos empezaban a coordinar sus esfuerzos para salvar al sistema Hetzal de la destrucción. La mujer se llamaba Avar Kriss y llevaba gran parte de sus tres décadas aproximadas de vida siendo miembro de la Orden Jedi. Llegó al Templo de Coruscant de niña, esa escuela, embajada, monasterio y testimonio de la Fuerza que lo conecta todo. Primero fue una iniciada y a medida que sus estudios avanzaron fue padawan, después Caballera Jedi y finalmente… 




			Maestra. 




			Esta misión era suya. Un almirante llamado Kronara estaba al mando del Tercer Horizonte, parte de la pequeña flota de paz de la Coalición de Defensa de la República, pero les había cedido el mando a los Jedi para salvar Hetzal. No hubo ningún problema ni debate sobre esa decisión. La República tenía sus puntos fuertes y los Jedi los suyos, y ambos los empleaban en apoyo y beneficio mutuos. 




			Avar Kriss estudió el sistema Hetzal, proyectado en la lisa pared plateada del puente por un droide de comunicaciones especial que flotaba delante. Las imágenes eran una composición obtenida de fuentes del sistema y de los sensores del Tercer Horizonte. En verde, los mundos, naves, estaciones espaciales y satélites de Hetzal. Sus propias naves, los Vectores, los Vigalargas y el Tercer Horizonte eran azules. Los pedazos de muerte abrasadora que volaban por el sistema a velocidades increíbles, de origen y naturaleza aún desconocidos, eran rojos. Mientras lo miraba todo, aparecieron más puntos rojos en la imagen. No sabía qué pasaba allí fuera, pero estaba claro que no había terminado. 




			La Jedi se echó una mano al hombro, donde llevaba una capa blanca sujeta con un broche dorado con el símbolo de la Orden, un intenso amanecer. Aquel era su atuendo ceremonial, el apropiado para el cónclave Jedi-República al que había asistido el Tercer Horizonte en la recién terminada estación espacial llamada Baliza Starlight y destinada a cambiar la galaxia. Ahora, sin embargo, pensando en la tarea que tenía entre manos, aquellos ornamentos eran una molestia. Avar abrió el broche y la capa se soltó. Cayó al suelo, en un montón de tela, revelando una toga blanca más sencilla con ribetes dorados debajo. En la cintura, dentro de una funda blanca, un cilindro de metal, una pieza lisa plateada y blanca de electrum, como el mango de un arma sin arma. A lo largo de esta pieza, una línea incisa en espiral de piedramarina verde brillante, sirviendo tanto de empuñadura como de adorno, que llegaba hasta la cruz de la punta. Un arma que dominaba, pero que no iba a necesitar allí. Las espadas de luz Jedi no salvarían a Hetzal. Lo salvarían los Jedi. 




			Avar se sentó en el suelo y cruzó las piernas. Su melena rubia hasta los hombros, se apartó de su cara y se recogió en un moño complejo ella sola, una especie de mandala cuya elaboración la ayudaba a concentrarse. Cerró los ojos. 




			La Maestra Jedi ralentizó la respiración, proyectándose hacia la Fuerza que la rodeaba y la impregnaba. Lentamente, se elevó del suelo, deteniéndose cuando flotaba a un metro de la cubierta. 




			La tripulación del puente del Tercer Horizonte lo notó. Asintieron, sonrieron débilmente o solo sintieron que sus esperanzas crecían, antes de volver a sus apremiantes deberes. 




			Avar Kriss no se percató de nada. Solo había Fuerza, lo que la Fuerza le decía y lo que debía hacer. 




			Se puso manos a la obra. 
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HETZAL PRIME. EN ÓRBITA. 




			
80 minutos para el impacto. 




			 




			Bell Zettifar sintió los primeros lametazos de la atmósfera en su nave. Oficialmente, su Vector no tenía nombre, todos eran en esencia la misma nave, teóricamente intercambiables entre sus pilotos Jedi, pero su Maestro y él siempre volaban en el mismo, con las alas punteadas por una tormenta de iones que atravesaron en una ocasión. El patrón que creaban parecía una serie de pequeños brotes estelares, por lo que Bell, aunque solo para sí mismo, nunca en voz alta, llamaba a su nave Nova. 




			Los Vectores tenían el diseño más minimalista posible para una nave estelar. Escaso blindaje, prácticamente desarmado y poca asistencia por computadora. Sus capacidades las marcaban los pilotos. Los Jedi eran su blindaje y armamento, las mentes que definían lo que la nave era capaz de hacer y hasta dónde podía llegar. Los Vectores eran pequeños y ágiles. Una flota de ellos era una visión imponente, con los Jedi coordinando sus movimientos con la Fuerza, alcanzando un nivel de precisión que ningún droide ni piloto común podía imitar. 




			Parecían una bandada de pájaros u hojas caídas llevadas por una corriente de aire, todas siempre en la misma dirección, unidas por un hilo invisible… una Fuerza. Bell había visto una exhibición aérea en Coruscant, en un programa de divulgación del Templo. Trescientos Vectores volando juntos, como dardos plateados y dorados reluciendo al sol, sobre la plaza del Senado. Se alejaban y cruzaban en trenzas, pasando unos cerca de otros a velocidades imposibles. Nunca había visto nada más hermoso. La gente lo llamaba «deriva». Deriva de Vectores. 




			Pero ahora el Nova volaba solo, con solo dos Jedi a bordo. Él, el aprendiz Jedi Bell Zettifar y, delante, en el puesto de piloto, su Maestro, Loden Greatstorm. El contingente Jedi del Tercer Horizonte se había dispersado, con los Vectores volando hacia distintos puntos de todo el sistema. Había demasiadas cosas por hacer y demasiado poco tiempo. 




			Su destino era el cuerpo planetario más poblado, Hetzal Prime. Su misión, difusa pero crucial: echar una mano. 




			Bell miró por la ventanilla la curva del planeta que tenía debajo, verde, dorado y azul. Un sitio precioso, al menos desde aquella altura. Sospechaba que las cosas serían distintas desde la superficie. Se podían ver rastros de impulsión de naves estelares perdiéndose en el horizonte, un éxodo masivo de naves escapando del planeta. La Nova y unos pocos más Vectores de la República y Vigalargas de la República, que veía aquí y allá, eran los únicos que volaban hacia el planeta. 




			—Entrando en atmósfera alta, Bell —dijo Loden, sin volverse—. ¿Preparado? 




			—Ya sabe que esta parte me encanta, Maestro —respondió Bell. 




			Greatstorm se rio débilmente. La nave descendió en picado, o cayó, costaba distinguirlo. Un rugido llegaba desde el exterior, mientras el espacio se convertía en atmósfera. Los bordes precisos de las alas del Vector cortaban el aire tan delicadamente como una cuchilla, pero incluso así encontraban cierta resistencia. 




			El Nova cruzó rudamente los niveles más altos de la atmósfera de Hetzal Prime. No, rudamente no. Loden Greatstorm era demasiado buen piloto para eso. Algunos Jedi usaban sus Vectores así, pero no él. Él acunaba la nave, deslizándose por las corrientes de aire, dejando que se convirtiera en una pieza más en la interacción entre gravedad y viento, sobre la superficie del planeta. La nave quería caer y Greatstorm la dejaba. Era muy emocionante, mortal, imposible… el Vector estaba diseñado para transmitir hasta la última vibración y bandazo a los Jedi que iban dentro, para que la Fuerza pudiera guiarlos de la mejor manera posible. Bell apretó los puños. En su cara se dibujó una sonrisa. 




			—Espectacular —dijo, sin pensarlo. Su Maestro se rio. 




			—No es para tanto, Bell —dijo Loden—. Solo he tenido que apuntar hacia el planeta. La gravedad ha hecho el resto. 




			Un giro largo y elegante, suave como el recodo de un río, y después el Nova se enderezó, lo bastante cerca de la superficie para que Bell pudiera distinguir edificios, vehículos y otros elementos menores. Se veía tan apacible, sin ningún indicio de que el sistema estuviera en medio de un cataclismo. Excepto por el creciente número de naves que despegaban de la superficie. 




			—¿Dónde aterrizaremos? —dijo Bell—. ¿La Maestra Kriss se lo ha dicho? 




			—Lo dejó a nuestro criterio —contestó Greatstorm, mirando a un lado, dejándole ver su perfil oscuro, anguloso y montañoso, con su lekku brotando de la parte trasera del cráneo. Siguió con la mirada los rastros de impulsión de la evacuación planetaria—. Ayudaremos en lo que podamos. 




			—Pero es todo un planeta. ¿Cómo sabremos por dónde…? 




			—Dímelo tú, chico —dijo Loden—. Busca adónde ir. 




			—¿Entrenamiento? —preguntó Bell. 




			—Entrenamiento. 




			La filosofía didáctica de Loden Greatstorm era muy sencilla: si Bell era capaz de algo en teoría, aunque Loden lo pudiera hacer diez veces más deprisa y cien veces mejor, Bell lo acababa haciendo, no Loden. «Si lo hago todo yo, nadie aprende», le gustaba decir a su Maestro. 




			No es que Loden tuviera que hacerlo todo, pero a Bell le gustaría que, de vez en cuando, hiciera algo. Ser el aprendiz del gran Greatstorm era una sucesión infinita de misiones imposibles. Había entrenado en el Templo Jedi durante quince de sus dieciocho años y nunca había sido fácil, pero ser el padawan de Loden era otro nivel. Cada día, sin excepción, lo llevaba hasta su límite. Todos los ratos libres que Bell tenía los dedicaba a sumergirse desesperadamente en el más profundo de los sueños, hasta que todo volvía a empezar. Pero… estaba aprendiendo. Era mejor ahora que seis meses antes. En todo. 




			Bell sabía lo que su Maestro quería esta vez. Otra misión imposible… pero era un Jedi, o estaba a punto de serlo, y con la Fuerza todo era posible. 




			Cerró los ojos y abrió su espíritu, y allí estaba, la pequeña luz en su interior que nunca se extinguía. Una pequeña llama que, a veces, si se concentraba, podía ser una llamarada. Algunas veces se sentía tan luminoso como el sol, impregnado de tanta luz que temía quedarse ciego. Pero, sinceramente, no le importaba. Chispa o incendio, cualquier conexión con la Fuerza ahuyentaba a las sombras. 




			Bell se sumergió en su luz interior, buscando los puntos de conexión con otras vidas, otros repositorios de la Fuerza en el planeta de debajo. Notó una fuente de gran poder y energía cercana. Estaba contenida, como ascuas en un fuego, pero disponía de repositorios enormes y potentes. Ese era su Maestro Loden. Bell siguió sondeando. Buscaba otra cosa. 




			Allí. Como una holo de larga distancia enfocándose, mientras la señal adquiría la potencia suficiente, con la Fuerza conectando las mentes y espíritus de los miles de millones de habitantes de Hetzal Prime y la mente de Bell. No era una imagen nítida, más bien sensaciones, un mapa de zonas emocionales, no muy distinto del mosaico de campos de cultivos que había bajo el Nova. 




			Principalmente, percibió miedo y pánico… emociones que los Jedi se esforzaban por eliminar de sí mismos. Según las enseñanzas, supuestamente, el único contacto de un Jedi con el miedo era percibirlo en otros, una experiencia de lo más frecuente. Bell había visto esa emoción muchas veces, pero siempre acompañada de amor, esperanza, sorpresa y distintas capas de alegría… el espectro de emociones inherente a todos los seres. 




			Normalmente. En esos momentos, en Hetzal Prime prácticamente solo había miedo y pánico. 




			A Bell no le sorprendía. Había oído la orden de evacuación: «Desastre inminente de escala sistémica. Se ordena a todos los seres que abandonen inmediatamente el sistema Hetzal por cualquier medio disponible y se coloquen a una distancia de seguridad mínima». Sin explicaciones, sin avisos previos y las cuentas eran claras para todos. Miles de millones de personas sin las suficientes naves estelares para evacuarlas a todas. ¿Quién podría evitar el pánico? 




			Costaba imaginar qué podrían hacer dos Jedi en un mundo rebosante de energía negativa. Pero Loden Greatstorm le había encomendado una tarea y siguió proyectándose, buscando algún lugar donde pudieran echar una mano. 




			Algo… un nudo de tensión, enredado y denso. Un conflicto, dudas, la sensación de que las cosas no eran como debían, una sensación de injusticia. 




			Bell abrió los ojos. 




			—Al este —dijo. 




			Si allí había injusticias, ellos llevarían justicia. Los Jedi eran la justicia. 




			El Nova viró, acelerando suavemente al mando de Loden. Su Maestro a veces le dejaba pilotar, la nave se podía controlar desde ambos puestos, pero para manejar los Vectores se necesitaba casi tanta habilidad como con una espada láser. En aquellas circunstancias, se alegraba de que Loden estuviera a los mandos. 




			Bell ejercía de navegador, usando su potente conexión con la Fuerza para guiar el Vector hacia la zona de gran conflicto que había percibido, dándole indicaciones a Loden y reajustando la trayectoria de la nave. 




			—Debemos estar encima —dijo Bell—. Sea lo que sea. 




			—Ya lo veo —dijo Loden, con tensión. Normalmente, sus palabras sonaban risueñas, incluso cuando criticaba brutalmente la instrucción Jedi que Bell había recibido. En aquellos momento no. Fuera lo que fuera lo que Bell había percibido, supo que el Maestro Greatstorm también podía sentirlo, probablemente con mayor intensidad incluso. Abajo, en la superficie, justo debajo de donde el Vector daba vueltas, había gente que iba a morir. Quizá ya estaban muertos. 




			Loden volvió a virar la nave, trazando un giro cerrado para tener una vista clara del terreno a través del transpariacero de la cabina burbuja del Nova. 




			Cien metros más abajo había una especie de recinto amurallado. Grande, pero no enorme, probablemente la residencia de algún individuo o familia acomodados, no una instalación gubernamental. Un montón de gente rodeaba los muros, apiñándose frente a las puertas. Bell necesitó un simple vistazo para entender por qué. 




			Dentro del recinto había un gran nave estelar aparcada. Parecía un yate de recreo, lo bastante grande para acomodar a unos veinte o treinta pasajeros, tripulación aparte. Si los pasajeros ignoraban la comodidad, en aquel yate podían caber hasta diez veces más. La nave debía verse también desde el suelo, con el casco asomando sobre los muros del recinto, y estaba claro que la gente que se congregaba en las puertas la veía como su único medio para abandonar el planeta. 




			Unos guardias armados apostados en los muros no parecían opinar lo mismo. Mientras Bell lo observaba, una descarga de bláster voló hacia el cielo, cerca de la puerta… un disparo de advertencia, por suerte, pero quedaba claro que la fase de las advertencias se precipitaba rápidamente a su fin. La tensión crecía entre la multitud, no hacía falta ser Jedi para notarlo. 




			—¿Por qué no los dejan entrar? —preguntó—. Esa nave podría salvar a mucha gente. 




			—Vamos a averiguarlo —respondió Loden. 




			Apretó un botón de su panel de control. La burbuja de la cabina se abrió lentamente, replegándose en el casco del Nova. Loden se volvió hacia él, sonriente, mientras el viento los azotaba, agitando la lekku de Loden y las rastas de Bell. 




			—Nos vemos abajo —le dijo—. Recuerda, la gravedad hace la mayor parte del trabajo. 




			Y entonces saltaron. 
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